Mártires de Almería





Beatos Edmigio y compañeros mártiresPRIVATE 


Educadores y Testigos de la fe

   En todos los tiempos la Iglesia ha tenido testigos de la fe evangélica, es decir mártires que han dado la vida por aquello en lo que creían y por Aquel a quien consagraban su trabajo. Algunos son especialmente significativos: por la valentía, por la virginidad, por la predicación, por la fidelidad a la Iglesia. Muchos de los que perdieron la vida en la guerra civil de España entre 1936 y 1939 sufrieron tal pena, o tal gloria, por el delito de haber sido educadores cristia​nos, por haber enseñado a los niños a amar a Dios.

   Cada familia religiosa de España tuvo en la persecución religiosa que acompañó a la guerra  un tributo de sangre. Las congregaciones educadoras fueron generosas en esta motivación martirial. El Instituto de Hermanos de la Salle lloró la muerte de 169 religiosos, que fueron asesinados, por el sólo hecho de serlo, en diversos lugares de la Península y de formas muy diferentes, desde el simple disparo en la nuca, hasta el cruel martirio de días y meses de prolongado sufrimiento físico y moral. Algunos merecieron pronto reconocimiento martirial por parte de la Iglesia, que los proclamó Beatos en procesos canónicos. Otros quedaron ignorados, salvo en las mentes de quienes vivieron o conocieron de cerca sus gestas martiriales. En el recuerdo de las diversas Diócesis españolas, unos y otros siguen siendo motivo de admiración y reclamo para la piedad de los fieles.

   Un grupo que merece un recuerdo singular como emblema del sacrificio que hay que pagar por enseñar el Evangelio a los niños es el llamado de los "Mártires de Almería", el que podemos denominar también del Beato Edmigio (el de mas edad) y los otros seis compañeros suyos de la comunidad y del cielo. Fue un grupo que, en unión de dos heroicos obispos con quienes coincidieron en el barco prisión, estuvo constituido por siete admirables educadores, que no podían escaparse de la garra del perseguidor, dada la belleza de su vida y la valentía de su tarea educadora.

   La Providencia quiso juntarles en los últimos días, en el martirio y luego en el camino de los altares, a los dos beneméritos Obispos, estrechamente vinculados a las Escuelas del Avemaría y, por los tanto, entusiasmados con la tarea de educación que un día diseñara el genio pedagógico de Andrés Manjón en la señorial Granada. Ambos habían sido miembros del Cabildo del Sacro Monte, docentes en sus aulas y ambos había dedicado muchos años a la tarea "avemariana" de velar por la educación de los mas necesitados. 
    Porque uno de ellos, don Manuel Medina, al ser nombrado Obispo de Guadix-Baza en 1928, hubo de dejar el entusiasta trabajo de educador avemariano y director de la obra manjoniana, cargo que ocupó a la muerte de Manjón, del cual fue entrañable amigo.

   El mismo Don Manuel propuso a Don Diego Ventaja para sustituirle, encargo que aceptó complacido, aunque luego hubo de declinar el encargo al ser nombrado Obispo de Almería, cargo pastoral en el que estuvo sólo un año. Pero su sencillez de vida, su interés por los niños y las catequesis que arrastraba desde su trabajo en las escuelas avemarianas y en su estancia siempre activa en el Sacro Monte le permitieron hacer una labor impresionante entre los suyos.

   Educadores hasta las entrañas, elegidos para Obispos desde la espiritualidad manjoniana, abiertos a la vida de servicios y persuadidos de que un pastor es ante todo educador de almas, ambos tuvieron muy claro que su vida sólo tenía sentido desde la presencia y la abnegación. Ambos se negaron a marchar al exilio cuando las cosas se pudieron malas y voces amigas le avisaron del peligro inminente.

   Las vidas de este grupo de educadores, Obispos y religiosos, todos ellos maduros para el martirio, quedaron unidas en la confluencia misteriosa de los duros días de la prisión y estuvo adornada pro la serenidad de quien tiene la conciencia tranquila y fortalecida por años de trabajo virtuoso. El conflicto bélico se inició el 18 de Julio. Desde el primer momento Almería quedó dominada por grupos revolucionarios que encarcelaron a todos los ministros de la Iglesia que cayeron en sus manos. Muchos fieles de Almería, con el Obispo a la cabeza, Don Diego Ventaja Milán, y con el de Guadix, Mns. Manuel Medina Olmos, fueron maltratados y encerrados. En el barco prisión, en el que pasaron las peores horas de su martirio, había unos 400 prisioneros hacinados y maltratados. 

   Entre ellos se hallaban muchos religiosos que se dedicaron a la enseñanza cristiana, había sacerdotes, había jóvenes de acción católica, padres de familia, gentes honestas y todos los que se habían destacado por hacer el bien y no pudieron o no quisieron esconderse. La perfidia de los carceleros reclamó a los centros de detenidos que inscribieran su nombre en una lista si eran sacerdotes o religiosos. La mayor parte cayó en la trampa y a los pocos días comenzaron a ser sacados en camionetas y, con el engaño, que nadie creyó, de que los llevaban a declarar. No regresaron, sino que fueron masacrados en diversos lugares de la región.

   Los Hermanos que animaban el Colegio La Salle de la ciudad era 18. Estuvieron en la mira de los revolucionarios desde el primero momento. Algunos decidieron marchar y se alejaron lo más posible. Otros quedaron algunos hoteles urbanos. Varios quedaron albergados en familias amigas y arriesgadas. Siete de ellos había sido elegidos misteriosamente por la Providencia para engrosar la lista de los mártires. Su "delito" de educar en el espíritu del Evangelio resultaba imper​donable.

   El día 22 de Julio, una multitud de militantes del Frente Popular, grupo dirigente del momento, se juntó para detener a los "frailes fascistas". Había en ese momento cinco Hermanos en el Colegio. El motivo que aducían era el dar formación "antipatriótica" y haber hecho del centro un "nido de víboras que se oponía a la triunfante revolución". De momento apresaron a los Hermanos Edmigio, Amalio y Valerio Bernardo que eran lo únicos que quedaban en Colegio para proteger sus instalaciones. Fueron llevados al Hotel Central, convertido en lugar de detención. Recibieron orden de quedarse en él con prohibición de abandonarlo. 

    Los otros dos detenidos de forma inmediata lo fueron en la calle, los Hermanos Teodomiro y Evencio, cuando investigaban el destino de sus compañeros. Fueron llevados a una improvisada cárcel a donde estuvieron hasta el 12 de Agosto. Carecieron de todo y, por supuesto, de comida o bebida. Tuvieron que sufrir burlas y macabras amenazas. Pero no perdieron la paz, a pesar de intuir que no tardarían en ser asesinados. Los guardianes le trataron con mofa por su carácter de religiosos y profesores "fascistas" y con amenazas continuas haciéndoles creer que de un momento a otro terminarían con su vida.

   Luego los llevaron a todos al barco Astoy Mendi, un barco carbonero, sucio e insaluble por el carbón, y convertido en cárcel. Allí se juntaron con los muchos sacerdotes, con los dos Obispos citados y conocieron los sufrimientos resignados de los apresados. El peor era la dasaparición de compañeros que eran sacados hacia la muerte. Porque, para aliviar el barco de tantos detenidos como iba llegando, no tuvieron otra ocurrencia los dirigentes que, sin juicio ni aviso, llevar cada noche un grupo seleccionado a la muerte. Así, los que quedaban, consideraban cada día que pasaba como el último, hasta que la fatídica lista de los 15 ó 20 elegidos eran llamados al día siguiente. Mientras ellos sufrían oraban y se consolaban mutuamente, los carceleros reían y se mofaban con bromas macabras, preguntando si, al amanecer siguiente, algunos ya no había salido "a dar un paseo". Unos vigilantes armados y metralletas situadas en lugares estratégicos del barco apuntaban a la masa para prevenir cualquier conato de reacción.

  * Especial motivo de dolor para los detenidos era el trato indigno que daban los carceleros a los dos Obispos y a los sacerdotes del grupo que había en el grupo. Era indignante el modo violento que empleaban de los rústicos marineros, que servían de guardia especial, con los dos prelados: les insultaban, las amenazaban, les extenuaban obligándoles a trabajos innecesarios, les trataban con saña singular. 

   * El de Almería, Monseñor Diego Ventaja, había sido detenido el 24 de julio. Tres miembros del Comité revolucionario habían entrado en el palacio episcopal y ordenaron su abandono para instalar en él un Gobierno revolucionario. Le condujeron al cuartel de la Guar​dia de Asalto y le invitaron a dejar la Diócesis, cosa a lo que se negó. Logró acogerse a la casa del Vicario General y allí fue luego aprisiona​do.

 *  Al Obispo de Guadix, D. Manuel Medina, un grupo de gente que invadió el palacio le prendió el día 27. Le intentaron quitar el pectoral y le rompieron el ceñidor. Después de registrar toda la casa, le metie​ron a empujones en un coche y le llevaron a Almería. Allí le dejaron y se pudo cobijar, junto a D. Diego Ventaja, en casa del Vica​rio. Intuyendo el peligro que corrían ambos, unos oficiales de la marina inglesa les ofrecieron su coche para salir de Almería, pero no aceptaron. "En esta hora, nuestro lugar está en la Diócesis". Cuando a Don Manuel le querían quitar el pectoral al detenerle, no consintió. Sólo les dijo: "Quiero morir con ella".

 *  El 5 de Agosto los milicianos condujeron a los dos prelados entre insultos y malos tratos a la Comisaría. El 12 de Agosto le detienen de nuevo y ya los dejan encerrados en improvisada cárcel habilitada en el Convento de las Adoratrices. Allí les obligaron de dejar la sotana. El 28 de Agosto los habían trasladado al barco prisión Astoy Mendi. El 29, para humillarlos, les condujeron al acorazado Jaime I, obligándolos a transportar bultos, a fregar la cu​bierta del barco, a cargar el carbón de la bodega y, luego, a servir la comida a la tropa. Varios desmayos del Obispo de Guadix aconsejaron a los verdugos volverlos al Astoy Mendi.

 *  Pero esa noche, junto con otros 15 detenidos, los hicieron subir a una camioneta y los condujeron hasta el lugar llamado Barranco del Chisme, donde los fusilaron. D. Manuel logró decir palabras de perdón, que fueron cortadas por las ráfagas asesinas. Uno del pelotón recordó más tarde lo último dicho por el valiente prelado: "No hemos hecho nada que merezca la muerte, pero yo os perdono, para que el Señor también nos perdone. Que nuestra sangre sea la última que se derrame en Alme​ría".

 *  Rociaron los 17 cuerpos con gasolina y los quemaron. Los restos calcinados estuvieron abandonados algún tiempo. Unos campesinos piadosos de las cercanías los enterraron. Terminada la guerra, se procedió a la exhumación de los restos que quedaban y fueron trasladados a la catedral de Almería. Mientras tanto los otros detenidos, al conocer tales hechos, rezaron por los mártires y se encomendaron a su intercesión para que aliviara su dolores y se terminara tanta barbarie.

   En la noche siguiente al asesinato de los dos obispos-educadores, la del 30 de Agosto, mientras el barco se iba cargando con nuevos detenidos, los verdugos llamaron a los Hermanos que habían convivido con los prelados: Edmigio, Amalio y Valerio Bernardo. Los arrastraron hasta un lugar llamado Tabernas, donde había unos pozos aban​donados. 
    Sin más explicaciones les bajaron del coche y les asesinaron junto al pozo La Lagarta con uno tiro en la cabeza. Arrojaron sus cuerpos al fondo, a unos 40 mts. de profundidad. Algunos de ellos estaban aun vivos. Cuando fueron exhumados, meses más tarde, tenían las manos atadas. Los médicos certifi​ca​ron que el Hno. Valerio fue echado al pozo aún con vida; en la caída, se fracturó las piernas. El H. Amalio tenía fracturado un brazo.

   A los Hermanos Evencio Ricardo y Teodomiro Joaquín, después de ser detenidos el 22 de Julio, los habían mantenido encerrados en un calabozo 44 días, sin atender a sus necesidades mínimas de alimento o higiene. Un carabi​nero carcelero les hizo sufrir lo indeci​ble. Cuando les llevaba algún mendrugo de pan, solía decir:  "Voy a dar de comer a los perros" Sólo les permitían salir de la estrecha mazmorra unos minutos al día. Su salud se deterioró rápidamente. El H. Teodomiro estuvo a las puertas de la muerte, con el cuerpo hinchado y amarillento. Para que no se muriera allí, lo trasladaron a la enfermería. Pero él pidió regresar con el Hno. Evencio, que también se hallaba muy mal.

   A los dos días les llevaron al barco prisión "Astoy Mendi". Apenas llegados, un grupo de milicianos llevó a ambos en auto fuera de la ciudad. Junto a un acantilado, llamado "La Garrofa", los sometió a penoso interrogato​rio, con la pistola en el pecho. Devueltos al barco, su vida duró cuatro días más. El 8 de Septiembre los llevaron por la carretera de Roquetas de Mar. Los mataron y sus cuerpos quedaron abando​nados.

   El Hno. Aurelio María, que era el Director del Colegio, y el Hno. José Cecilio pasaron los últimos días de Julio en un convento hecho cárcel. Les dejaron, incluso salir y volver a los locales del Colegio, para que terminaran una obra que se estaba llevando a efecto. Los volvieron a detener y les tenían bajo continua vigilancia. Pronto fueron llevados al barco prisión Capitán Segarra, donde quedaron un mes. Para entonces habían convertido el Colegio en cárcel y fueron a buscarlos para declararles presos en sus propia casa. Pero fue un sarcasmo muy calculado por los asesinos, pues llegaron por la tarde y en la misma noche, las del 11 al 12 de Sep​tiem​bre, fueron fusilados en el lugar llamado "Venta de los Yesos", en Tabernas, y arrojados al pozo "Tahal..

   Así se juntaron en el cielo este los siete educadores del Colegio La Salle de Almería, después de un itinerario diferente, pero caminando sin saberlo y con diversidad de sufrimientos hacia la palma del martirio. Además de su trabajo en los últimos años, los siete tenían otro común denominador, como suele acontecer en todas las familias religiosas: la bondad de sus familias naturales, la vocación religiosa surgida en sus años infantil y la formación para educadores, la cual habían recibido en Bujedo, la casa de estudios de su Instituto entonces en la provincia de Burgos. Sólo el Hno Valerio la había hecho en Griñón, cerca de Madrid, pero su Profesión perpetua la había pronunciado en Bujedo.

   Los misteriosos designios de Dios lo había hecho confluir en el Centro educativo de Almería donde se habían entregado con entusiasmo a la tarea educadora. Más que la edad, (55 Edmigio, 27 Valerio, tres de la cincuentena y dos de 29 años) era la juventud de espíritu la que les hacía agradables a los alumnos de Almería, siempre propensos a la fiesta y a la amistad. Nadie podía dejar de quererles. Tuvieron que ser asesinos envenenados por el odio, o con frecuencia por el alcohol, los que se encargaron de romper aquellas vida que habían comenzado lejos de Andalucía, allá por el norte de la nación (un navarro, un palentino, un vallisoletano, tres burgaleses y uno de Cuenca). Pero para educadores de su talante, el mundo era pequeño para sus afanes apostólico y habían entendido con claridad que su patria era el mundo y su profesión amar a todos los hombres. Sobre todo habían entendido perfectamente el mensaje del salmista que "sólo los que enseñan a muchos la justicia están destinados a brillar por toda la eternidad". 

   Y esos afanes  y estos ideales tienen siempre un precio que a veces, como en el caso de estos Mártires de Almería, es la sangre del martirio, aunque más que precio doloroso es el regalo gozoso que la Providencia reserva para quienes, como Cristo, quieren salvar a la humanidad.

   El Papa Juan Pablo II reconoció su heroica generosidad martirial al Beatificar en Roma a este grupo de heroicos educadores, a los dos obispos manjonianos y a los siente educadores lasalianos, el 10 de Octubre de 1993.


   *  *  *  *  * 

  *  El Beato Edmigio 
    Se llamaba Isidoro Primo Rodríguez. Había nacido en Adalia, en Valladolid, el 4 de Abril de 1881. Estuvo como huérfano en el Centro de La Santa Espina, en los montes Torozos. Ingresó en la casa de formación de Bujedo, cerca de Burgos, en 1898. En los centros en que enseñó se hizo querer profunda​mente por su carácter dulce, bondadoso y el interés por los alumnos. Trabajó en Santander, en Madrid, en Melilla. Llevaba tres años en Almería y se había ganado el corazón de todos. Tenía 55 años al morir.

  *  El Beato Aurelio María
    Tenía por nombre Bienvenido Villalón Acebrón. Había nacido en Zafra de Záncara, Cuenca, el 22 de Marzo de 1890. Perdió a sus padres de pequeño y fue acogido por un tío. Ingresó en la casa de Bujedo en 1903. Su apostolado educador se inició en Lorca y luego recorrió Gijón, Madrid, Melilla. Estuvo en Bélgica, en Lembecq, un año y volvió Cádiz como Director. Generoso, alegre, muy responsable, era trabajador infatigable y muy sereno. Su valor era grande. Desde 1933 estaba como Director en Almería. Tenía al morir 46 años

   El Beato José Cecilio. 
  Su nombre era Bonifacio Rodrí​guez González. Era natural de La Molina de Ubierna, en Burgos. Nació el 14 de Mayo de 1885. Desde pequeño marchó con los padres a Bilbao y fue alumno Escuela La Salle de lturribide. Dos hermanos suyos eran ya Hermanos. El ingresó en Bujedo en 1899. Al comenzar su apostolado fue a los Corrales de Santander y luego a Isla, a Deusto, a Bilbao, a Madrid, a Puebla de Trives. En Madrid vio cómo los revolucionarios quemaban el Colegio de Maravillas en 1931. Fue enviado a Almería en 1935. Allí le esperaba el Señor a sus 51 años.

   * El Beato Amalio. 
    Se llamaba Justo Zariquiegui Mendoza. Había nacido el 6 de Agosto de 1886 en Salinas de Oro, Navarra. Ingresó en Bujedo en 1901. Al terminar la formación enseñó en tres localidades de Santander y luego en Sanlúcar de Barrameda, en Cádiz, en Jerez, en Madrid y desde 1930 en Almería. Quería a los escolares con delirio. Se preocupaba de manera especial por los más necesitados. Tenía al morir 52 años.

  * El Beato Valerio Bernardo
   Tenía por nombre Marciano Herrero Martínez. Nació en Porquera de los Infantes, Palencia, el 11 de 1909. Se formó en Bujedo desde 1923 y luego en Griñon, cerca de Madrid. Había ejercido el apostolado educador en Jerez, en Sanlúcar de Barrameda y desde 1933 en Almería. Era serio, muy responsable, buen profesor. Tenía 27 años al morir.

  *  El Beato Teodomiro Joaquín
  Tenía por nombre Adrián Sáiz Sáiz. Nació en Puente​dey, Burgos, el 8 de Septiembre de 1907. Se formó en Bujedo desde 1921. Comenzó su apostolado educador en Jerez de la Frontera y siguió en Melilla. En 1933 fue enviado a Almería. Se hacía querer por  su carácter agradable y servicial. Era el hombre de sonrisa interminable. Y murió el mismo día que cumplía los 29 años.

 *  El Beato Evencio Ricardo 
    Se llamaba Eusebio Alonso Uyarra. Nació en Viloria de Rioja, Burgos, el 5 de marzo de 1907. Alumno de la escuela local de los Hermanos, marchó a Bujedo con su hermano pequeño, Blas, en 1920. Serio, algo tímido, abnegado en extremo. Era un hombre tranquilo y fiel. Su ilusión era el trabajo. Dio clase en Madrid, luego en Melilla y desde 1934 en Almería. Tenía 29 años al morir.
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